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El himno de los jóvenes judíos 
liberados del suplicio 

 
Por: Juan Pablo II  
 
CIUDAD DEL VATICANO, 12 diciembre 2001 

(ZENIT.org).- Juan Pablo II comentó en la mañana de 
este miércoles el himno de alabanza que cantan en la 
Biblia los tres jóvenes salvados del suplicio en el horno 
impuesto por el rey babilonio Nabucodonosor.  

 
Ofrecemos a continuación la intervención del pontífi-

ce.  
* * * 

1. El cántico que acabamos de escuchar está toma-
do de la primera parte de un extenso y bello himno que 
se encuentra engarzado en la traducción griega del li-
bro de Daniel. Lo cantan tres jóvenes judíos arrojados 
a un horno por haberse negado a adorar la estatua del 
rey babilonio Nabucodonosor. Otro pasaje del mismo 
canto es propuesto por la Liturgia de las Horas y por 
las Laudes del domingo en la primera y en la tercera 
semana del Salterio litúrgico.  

 
El libro de Daniel, como es conocido, refleja los fer-

mentos, las esperanzas y las expectativas apocalípti-
cas del pueblo elegido, que en la época de los Maca-
beos (siglo II a.c.) se encontraba en lucha para poder 
vivir según la Ley que le había dado Dios.  

 
Desde el horno, los tres jóvenes preservados mila-

grosamente de las llamas cantan un himno de bendi-
ción a Dios. Este himno es como una letanía, repetitiva 
y a la vez nueva: sus invocaciones suben hasta Dios 
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como figuras espirales de humo de incienso, recorrien-
do el espacio con formas semejantes pero nunca igua-
les. La oración no tiene miedo de la repetición, como el 
enamorado no duda en declarar infinitas veces a la 
amada todo su cariño. Insistir en las mismas cuestio-
nes es signo de intensidad y de los múltiples matices 
propios de los sentimientos, de los impulsos interiores, 
y de los afectos.  

 
2. Hemos escuchado la proclamación del inicio de 

este himno cósmico, contenido en el capítulo tercer de 
Daniel, en los versículos 52-57. Es la introducción que 
precede al grandioso desfile de las criaturas involucra-
das en la alabanza. Una mirada panorámica de todo el 
canto en su desarrollo en forma de letanía nos permite 
descubrir una sucesión de componentes que constitu-
yen la trama de todo el himno. Comienza con seis invo-
caciones dirigidas directamente a Dios; a las que les si-
gue un llamamiento universal a las «criaturas todas del 
Señor» para que abran sus labios a la bendición (cf. 
versículo 57).  

 
Esta es la parte que consideramos hoy y que la litur-

gia propone para las Laudes del domingo de la segun-
da semana. Sucesivamente el canto se desarrollará 
convocando a todas las criaturas del cielo y de la tierra 
a alabar y cantar las grandezas de su Señor.  

 
3. Nuestro pasaje inicial será retomando en otra oca-

sión por la liturgia, en las Laudes del domingo de la 
cuarta semana. Por este motivo, escogeremos por el 
momento sólo algunos de sus elementos para nuestra 
reflexión. El primer lugar, cabe señalar la invitación a 
entonar una bendición: «Bendito eres Señor...», que se 
convertirá al final en «¡Bendecid...!». En la Biblia, exis-
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ten dos formas de bendición, que se entrecruzan. Por 
un lado, está la que desciende de Dios: el Señor bendi-
ce a su pueblo (cf. Números 6, 24-27). Es una bendi-
ción eficaz, manantial de fecundidad, felicidad y pros-
peridad. Por otro lado, está la bendición que sube des-
de la tierra hasta el cielo. El hombre, beneficiado por la 
generosidad divina, bendice a Dios, alabándole, dán-
dole gracias, exaltándole: «Bendice al Señor, alma 
mía» (Salmo 102, 1; 103, 1).  

 
La bendición divina pasa con frecuencia por media-

ción de los sacerdotes a través de imposición de las 
manos (cf. Números 6, 22-23.27; Sirácide 50, 20-21); la 
bendición humana, sin embargo, se expresa en el him-
no litúrgico que se eleva al Señor desde la asamblea 
de los fieles.  

 
4. Otro elemento que consideramos dentro del pasa-

je que ahora se propone a nuestra meditación está 
constituido por la antífona. Podemos imaginarnos al so-
lista, en el templo lleno de gente, entonando la bendi-
ción: «Bendito eres Señor» y haciendo la lista de las 
diferentes maravillas divinas, mientras la asamblea de 
los fieles repetía constantemente la fórmula «Digno de 
alabanza y gloria por los siglos». Es lo mismo que su-
cedía con el Salmo 135, conocido como el «Gran Ha-
llel», es decir, la gran alabanza, donde el pueblo repe-
tía: «Eterna es su misericordia», mientras un solista 
enumeraba los diferentes actos de salvación realizados 
por el Señor a favor de su pueblo.  

 
El objeto de la alabanza de nuestro salmo es ante 

todo el nombre «glorioso y santo» de Dios, cuya pro-
clamación resuena en el templo que a su vez también 
es «santo y glorioso». Los sacerdotes y el pueblo, 
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mientras contemplan en la fe a Dios que se sienta so-
bre el trono de su reino, perciben su mirada que son-
dea «los abismos» y de esta conciencia mana la ala-
banza del corazón: «Bendito... bendito...». Dios, que se 
sienta «sobre querubines» y que tiene como morada la 
«bóveda del cielo», sin embargo está cerca de su pue-
blo, quien a su vez por este motivo se siente protegido 
y seguro.  

 
5. Al volver a proponer este cántico en la mañana 

del domingo, la Pascua semanal de los cristianos, se 
invita a abrir los ojos a la nueva creación que tuvo su 
origen precisamente con la resurrección de Jesús. Gre-
gorio de Niza, un Padre de la Iglesia griega del siglo 
IV, explica que con la Pascua del Señor «se crea un 
cielo nuevo y una tierra nueva... se plasma un hombre 
diferente renovado a imagen de su creador por medio 
del nacimiento de lo alto» (cf. Juan 3, 3.7). Y sigue di-
ciendo: «Así como quien mira hacia el mundo sensible 
deduce por medio de las cosas visibles la belleza invi-
sible... así también quien mira hacia este nuevo mundo 
de la creación eclesial ve en él a quien se ha hecho to-
do en todos, llevando de la mano la mente a través de 
las cosas comprensibles por nuestra naturaleza racio-
nal hacia lo que supera la comprensión humana» 
(Langerbeck H., Gregorii Nysseni Opera, VI, 1-22 
passim, p. 385).  

 
Al entonar este canto, el creyente cristiano es invita-

do, por tanto, a contemplar el mundo desde la primera 
creación, intuyendo cómo será la segunda, inaugurada 
con la muerte y la resurrección del Señor Jesús. Y esta 
contemplación lleva de la mano a todos a entrar, como 
bailando de alegría, en la única Iglesia de Cristo.  
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[Traducción del original italiano realizada por Zenit  
Al final de la audiencia, el Papa hizo una síntesis de su 
intervención en castellano que publicamos a continua-
ción]  

 
Q u e r i d o s  h e r m a n o s  y  h e r m a n a s :  

En la Biblia hay dos tipos de bendición, relacionadas 
entre sí. Una es la bendición que viene de Dios y signi-
fica protección, felicidad y prosperidad para el ser hu-
mano; la otra es la que, desde la tierra, sube al cielo, 
manifestando alabanza, gratitud y reconocimiento a 
Dios por todos sus beneficios.  

 
Ésta es la que predomina en el canto de los tres jó-

venes condenados al fuego por no renegar de su fe ni 
ceder a la idolatría. Repiten una y otra vez su invoca-
ción, pues no se cansan de proclamar su amor a Dios. 
Incluso invitan a todas las criaturas a honrar al Creador 
pues, aunque Él está en la bóveda del cielo, sentado 
sobre querubines, no deja de cuidar siempre de su 
pueblo. Al recitar esta oración el domingo, el cristiano 
ha de pensar también en la nueva creación, obra del 
misterio Pascual de Cristo, que toda la comunidad ce-
lebra solemnemente este día de la semana.  

 
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua es-

pañola, en especial a los oficiales y cadetes de la Es-
cuela Penitenciaria de la Nación y de la Escuela Fede-
ral de Policía, de Argentina. Invito ardientemente a to-
dos a que, reconociendo y alabando a Dios, creador y 
padre del género humano, acrecienten su respeto por 
cada persona y fomenten la paz.  

 
Gracias por vuestra atención.  
 



 

 


